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Señora de la Pascua: 

Señora de la Cruz y la Esperanza. 

Señora del Viernes y del Domingo, 

Señora de la noche y la mañana 

Señora de todas las partidas, 

porque eres la Señora. 

Escúchanos: 

hoy queremos decirte: 

«muchas gracias». 

 

Muchas gracias, Señora, por tu 

Fiat: por tu completa 

disponibilidad de «Esclava». 

Por tu pobreza y tu silencio. 

Por el gozo de tus siete espadas. 

Por el dolor de todas tus partidas 

que fueron dando la paz 

a tantas almas. 

  

Por haberte quedado con nosotros 

a pesar del tiempo y las distancias 

Tú conoces el dolor de la partida 

porque tu vida fue siempre 

despedida. 

  

Por eso fuiste 

y fue fecunda tu vida. 

Señora del Silencio v de la Cruz. 

Señora del Amor y de la Entrega. 

Señora de la Palabra recibida 

y de la palabra empeñada, 

Señora de la Paz y la Esperanza. 

Señora de todos los que parten, 

porque eres la Señora 

del camino y de la Pascua. 

 

Enséñanos, María, la gratitud y el 

gozo de todas las partidas. 

Enséñanos a decir siempre que Sí, 

con toda el alma. 

Entra en la pequeñez de nuestro 

corazón y pronúncialo Tú misma 

por nosotros. 

  

Sé el camino de los que parten y 

la serenidad de los que quedan 

Acompáñanos siempre mientras 

vamos peregrinando juntos hacia el 

Padre. 

 

Enséñanos que esta vida es 

siempre una partida. 

Siempre un desprendimiento y una 

ofrenda. Siempre un tránsito y una 

Pascua. 

  

Hasta que llegue el tránsito 

definitivo, la Pascua consumada. 

Entonces comprenderemos que 

para vivir hace falta morir, 

para encontrarse plenamente en el 

Señor hace falta despedirse. 

Y que es necesario pasar por 

muchas cosas para poder entrar en 

la gloria (Lc 24, 26). 

  

Señora de la Pascua: 

en las dos puntas de nuestro 

camino, tus dos palabras: fíat y 

magníficat. Que aprendamos que la 

vida es siempre un «sí» y un 

«muchas gracias. Amén.  
                             

           Cardenal Pironio 
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PRESENTACIÓN:  

“María, mujer de la Pascua”. Este es el título que hemos escogido 

la Comunidad Misionera de los PP. Paúles de Pamplona para la Novena 

de la Milagrosa de este año. 

Decía San Agustín que “vivir el tiempo de Pascua consistiría 

sencillamente en imitar con prontitud las virtudes de María”. Imitar a María 

supondría unirnos más a Jesús porque él se complace al ver que en 

nosotros hay algo de su madre. Jesús nunca nos daría como modelo a 

imitar a alguien que nos apartara de él, así que si nos dio a la Santísima 

Virgen fue porque ciertamente en Ella encontramos a alguien que se 

ofreció a la causa del amor, que resistió el dolor de ver morir a su propio 

Hijo en la Cruz y que, ante todo, respondió generosamente a la voluntad 

del Padre. 

Sin duda el coronavirus ha trastocado nuestras vidas y ha 

condicionado el tema y la redacción de la novena de este año 2020. Imitar 

a la Virgen, la mujer de la Pascua debería llevarnos a todos a tener paz y 

confianza en el Señor y a fortalecer nuestra esperanza en “este tiempo de 

prueba”. Este será el objetivo de los diversos temas que desarrollaremos 

de la mano de María Ko, Salesiana y profesora de Sagrada Escritura en la 

Pontificia facultad de Ciencias de la educación “Auxilium”, en Roma, 

apoyados en su librito: “Magnificat. El canto de María de Nazaret”. 

El Papa Francisco en su Encíclica, Fratelli Tutti, destaca la figura de 

la Virgen María: "Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal (Jn 

19,26) … Ella, con el poder del Resucitado, quiere crear un mundo nuevo, 

donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado 

de nuestras sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz" (278).  

“La pandemia que padecemos y sus consecuencias sociales y 

económicas nos interpelan profundamente. Este escenario requiere una 

serena reflexión a la luz del misterio pascual de Cristo que ilumine las 

sendas por las que caminar. Necesitamos la luz de la esperanza que nos 

ayude a afrontar los desafíos presentes. (Bienaventuranzas en tiempos de 

pandemia Ante la crisis sanitaria, económica y social a causa de la 

COVID19. Obispos de Navarra y País Vasco). 

“Quisiéramos volver los ojos a María. Ella aceptó la misión que Dios 

le confió. Su vida fue amor que se transforma en servicio: a su prima 

Isabel, a los esposos en las bodas de Caná, en el acompañamiento a su 

Hijo a lo largo de su misión, en el consuelo a los pies de la Cruz, en la 

acogida del Cuerpo santo crucificado de Jesús y junto a los apóstoles en 

la espera gozosa del Espíritu Santo el día de Pentecostés. Los discípulos 

aprendieron de Ella la fisionomía de la verdadera y gran esperanza en el 
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duro y desconcertante trance de la Pasión. También ahora es fuente de 

nuestra esperanza porque está atenta a nuestras necesidades para 

presentarlas a su Hijo en estos difíciles momentos” (Ibidem). 

Imitar a María no nos llevará como destino final a Ella misma sino a 

Dios. Ella es vía que conduce a Cristo. Es la “encaminadora” de Cristo. 

María es puente y no isla, camino y no meta, mediadora y no centro, 

intercesora y no centralizadora. “Si al contemplar, rezar y bendecir a la 

Virgen, no nos acercamos más a Cristo y nos encontramos con él, no 

habremos entendido nada” (San Juan Pablo II). 

María es la mujer de la pascua, del anuncio y de la misión. “Toda su 

vida es un camino, una peregrinación de la fe” (LG 58). Ella vivió con 

alegría, energía y prontitud aquel encargo de ir por el mundo haciendo 

discípulos del Señor.  

La Novena será un momento privilegiado para fortalecer nuestra 

vida cristiana en la escuela de la Madre, peregrina de la fe. 

Como siempre, recordaos que este material de la novena es sólo un 

subsidio litúrgico que debe ser trabajado y adaptado en cada comunidad 

cristiana. Nos ayudará en la celebración litúrgica y en el seguimiento de 

Jesucristo, a imitación de María. 
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ITINERARIO DE LA NOVENA 

PRIMER DIA: “MARIA, MUJER DE LA PASCUA” 

 

La Pascua es el centro de toda la vida cristiana. Pascua 

significa paso: “Dios ha hecho pasar de 

la esclavitud a la libertad, de la tristeza 

al gozo, del luto a la fiesta, de las 

tinieblas a la luz”. “Junto a la cruz 

María engendra a la humanidad 

salvada. Sufriendo con su Hijo, que 

pasa de este mundo al Padre, también 

María da su paso: convertirse en Madre 

de todos los hombres. Es Jesús mismo 

el que en el calvario hizo que María 

diera el paso. Por eso, celebramos esta 

novena recordando que María es “la 

Mujer de la PASCUA”. 

 

 

SEGUNDO DIA: “NAZARET: TU “SÍ” SELLA EL PASO ENTRE EL    

ANTIGÜO Y EL NUEVO TESTAMENTO” 

 

Dios eligió a María para realizar 

la salvación de la humanidad. A 

lo largo de la historia Dios ha 

hecho elecciones extrañas para 

llevar a cabo su plan de 

salvación. Eligió a María que era 

una humilde joven de Nazaret 

para que, con su 

consentimiento, hiciera pasar al 

pueblo escogido, de las 

promesas al tiempo de las 

realizaciones. El sí de María sirvió 

para que la historia de la humanidad pasara del Antiguo al 

Nuevo Testamento.
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TERCER DIA: “AIN KARIM: ANUNCIAS CON TU MAGNÍFICAT                            

EL PASO A UN MUNDO NUEVO” 

En el camino que María recorre entre 

su casa y su prima Isabel, Dios se 

pasea por el mundo visitando a los 

hombres. María lleva en su seno al 

hijo de Dios. Salta de alegría el hijo de 

Isabel porque, como canta Zacarías, 

es la salvación que nos libra de 

nuestros enemigos. María, la llena de 

gracia, proclama la grandeza de Dios 

y anuncia las maravillas que va a 

realizar Dios en ella. 

 

 

CUARTO DIA: “BELÉN: PARTICIPAS EN EL PASO DE DIOS 

QUE VIENE DEL CIELO A LA TIERRA”. 

 
 

Hoy, fiesta de Cristo Rey, 
también está presente María 
en la liturgia solemne que 
celebramos. Como Jesús 
anuncia la presencia del 
Reino de los que viven aquí 
por el amor entregado a los 
pobres, María nos recuerda 
que ella contribuyó en Belén 
dando a luz al que venía del 
cielo a llenar de amor hasta 
los últimos rincones de este 
mundo. La humilde esclava 

del Señor nos trajo al Rey de 
reyes. En este día, como hacemos todos los años, 
recordamos la misión de Honduras y os pedimos que lo 
tengáis presente en vuestras oraciones y en la colecta. 
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QUINTO DIA: “JERUSALEN: CON LA PROFECIA DE SIMEON 

CUMPLES UNA PASCUA INTERIOR Y 

SIENTES UNA ESPADA EN TU CORAZON” 

 

Jerusalén también fu testigo del paso 

de María por esta ciudad de paz donde 

ella vivió dos acontecimientos 

significativos de la infancia de Jesús. 

Ella lo presentó en el templo como luz 

que ilumina el mundo. Por ello, en 

este vivir en la tierra, no entendió la 

profecía de Simeón, que una espada le 

atravesaría el corazón, como tampoco 

entendió que su Hijo marcaba el 

camino que le llevaba a estar siempre 

en las cosas de su Padre, Dios. 

 

 

 

SEXTO DIA: “CANÁ: HAS PROBOCADO EL PASO DEL AGUA 

AL VINO” 

 

Caná de Galilea es testigo del primer milagro de Jesús. Y, 

además, en favor de unos 

novios. Jesús, al tomar 

nuestra naturaleza, realizó su 

desposorio con la humanidad. 

El vino, en la biblia, es signo 

de consuelo, medicina, pero 

sobre todo de felicidad. Es 

signo del vino nuevo del 

Espíritu Santo de Dios. María 

nos dice hoy, como dijo a 

Jesús, no tienen vino. Y con 

eso, provoca que Jesús 

convierta el agua en vino, el 

mejor. María terminará aconsejando, haced lo que él os diga. 

 



7 
 

 

SEPTIMO DIA: “CALVARIO: ERES TESTIGO DEL PASO DE 

LA HUMANIDAD DE LA MUERTE A LA VIDA” 

 

El Calvario, humanamente 

hablando, es crucifixión, es 

decir, muerte ignominiosa del 

más justo, del Cordero 

inocente, Jesús. Pero, como 

dice una canción religiosa: 

“mira, allá en el Calvario hay 

una cruz, muerte que 

engendra la vida, nuevos 

hombres, nueva luz”. Aquí 

María es testigo de cómo 

comienza su condición de 

“Madre de todos los hombres”. 

Con dolor, pero con esperanza nos ha engendrado a todos para 

ser el nuevo Pueblo de Dios. “Hijo, nos dice a todos, ahí tienes 

a tu madre”.  

 

 

OCTAVO DIA: “CENÁCULO: ACOGES CON TODA LA 

IGLESIA EL PASO DEL ESPIRITU” 

 

La fiesta de Pentecostés es la 

culminación de la Pascua, del paso: 

de ser como ovejas sin pastor, a ser 

el nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia. 

María anima con su presencia a los 

testigos que Jesús ha escogido para 

anunciar la Buena Noticia de la 

salvación y les quita los miedos y 

los temores. “Con María, sus 

hermanos entendieron qué pasó. 

Como el viento que da vida el 

Espíritu sopló y aquella fe incierta en 

firmeza se cambió”. Es la Pascua del Espíritu, que pasa por la 

Iglesia como luz, como fuego, como aliento de vida. 
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NOVENO DIA: “MARIA INMACULADA DESDE LA PASCUA 

ETERNA NOS REGALA LA MEDALLA” 

 

  

Después de su paso al cielo, tras 

participar en la Pascua de Jesús, 

María no ha cesado nunca de ser 

Madre que “sostiene, acompaña, 

cobija y abraza” a todos, en nuestro 

avanzar hacia la Pascua Eterna. 

Ella nos sigue invitando como a 

Santa Catalina: “Ven al pie de este 

altar, aquí se distribuyen las gracias 

a todos cuantos las piden con confianza y fervor”. Al cerrar 

estos días de oración junto a nuestra Madre Milagrosa, no 

cerramos el corazón para hacer nuestra, cada día, la victoria 

de la mujer del Apocalipsis: esa mujer “vestida de sol, la luna 

por pedestal, coronada con doce estrellas”, que nos acompaña 

desde la Medalla.   
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“MARIA, MUJER DE LA PASCUA” 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 

La Pascua es el centro de toda la vida 

cristiana. Pascua significa paso: “Dios 

ha hecho pasar de la esclavitud a la 

libertad, de la tristeza al gozo, del luto 

a la fiesta, de las tinieblas a la luz, de 

la muerte a la vida”. “Junto a la cruz 

María engendra a la humanidad 

salvada. Sufriendo con su Hijo, que 

pasa de este mundo al Padre, también 

María da su paso: convertirse en 

Madre de todos los hombres. Es Jesús 

mismo el que en el calvario hizo que 

María diera el paso. Por eso, 

celebramos esta novena recordando que 

María es “la Mujer de la PASCUA”. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 
Oh, Dios, que has cumplido  
las promesas hechas a nuestros Padres,  
al elegir a la bienaventurada Virgen María,  
excelsa Hija de Sión,  
concédenos seguir los ejemplos de aquella  
que te agradó en su humildad  
y nos aprovechó en su obediencia. 

 
    Por nuestro Señor Jesucristo … 

Día 1º - 19 de noviembre - Jueves 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

 
 
 

 
 

 

LECTURA (Éxodo 12, 1-8. 11-14) 

 
Lectura del libro del Éxodo: 
 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón 
en tierra de Egipto: 
—«Este mes será para vosotros el principal de los 
meses; será para vosotros el primer mes del año. 
Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez de este 
mes cada uno procurará un animal para su 
familia, uno por casa. Si la familia es demasiado 
pequeña para comérselo, que se junte con el 
vecino de casa, hasta completar el número de 
personas; y cada uno comerá su parte hasta 
terminarlo. 

Será un animal sin defecto, macho, de un año, 
cordero o cabrito. 

Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y 
toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. 
Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el 
dintel de la casa donde lo hayáis comido. 

Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, 
comeréis panes sin fermentar y verduras 
amargas. 

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las 
sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os 
lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el 
paso del Señor. 

Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, 
dando muerte a todos sus primogénitos, de 
hombres y de animales; y haré justicia de todos 
los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. 

La sangre será vuestra señal en las casas 
donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de 
largo; no os tocará la plaga exterminadora, 
cuando yo pase hiriendo a Egipto. 
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Este día será para vosotros memorable, en él 

celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para 
todas las generaciones"». 

 
Palabra de Dios. 

 
 
RESPUESTA A LA PALABRA 

 

R. El cáliz de la bendición es comunión  

    con la sangre de Cristo. 

 
¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. R. 
 
Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
hijo de tu esclava; 
rompiste mis cadenas. R. 
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. R. 

 

 

ALELUYA 

Renuevo del tronco de Jesé,  
que te alzas como un signo  
para los pueblos,  
ven a librarnos, no tardes más. 
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EVANGELIO (Mateo 1, 1 – 17) 

 
+Lectura del santo Evangelio según San Mateo:  

 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo 

de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, 

Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de 
Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a 
Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, 
Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a 
Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, 
Jesé engendró a David, el rey. 

David, de la mujer de Urías, engendró a 
Salomón, Salomón a Roboam, Roboam a Abías, 
Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, 
Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz 
a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, 
Manasés a Amós, Amós a Josías; Josías engendró 
a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro 
de Babilonia. 

Después del destierro de Babilonia, Jeconías 
engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel, Zorobabel 
a Abiud, Abiud a Eliaquin, Eliaquin a Azor, Azor a 
Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a 
Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Ja¬cob 
engendró a José, el esposo de María, de la cual 
nació Jesús, llamado Cristo. 

Así, las generaciones desde Abrahán a David 
fueron en total catorce; desde David hasta la 
deportación a Babilonia, catorce; y desde la 
deportación a Babilonia hasta el Mesías, catorce. 

 
Palabra del Señor. 
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SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

Comenzamos la novena de este año, marcado por la 

pandemia del coronavirus que nos está haciendo experimentar 

nuestra propia pascua personal, al mismo tiempo que 

contemplamos a María que acompaña a Cristo en su admirable 

Pascua.  

¡Es la Pascua del Señor! (Ex 12,14). No podemos escuchar 

estas palabras sin sentirnos trasladados al corazón del 

misterio pascual tal como los cristianos lo celebramos cada 

año, también para nosotros memoria de acontecimientos 

antiguos y siempre nuevos. En las prescripciones de la pascua 

judía encontramos todos los elementos que constituirán la 

verdadera Pascua de Jesús: el cordero para inmolar, la sangre 

que debe ser derramada y el pan ácimo. Para el cristiano que 

lee esta página del éxodo le traen a la memoria y al corazón 

signos de un paso inesperado de la esclavitud a la libertad.  

En el Evangelio proclamado en esta liturgia, en la 

genealogía de San Mateo, vemos sus raíces en el AT y NT. La 

genealogía es instructiva; predica que Dios es coherente con 

sus actuaciones en favor de Abraham, David, los Patriarcas, 

los Profetas, y personas desconocidas. Los aspectos que se van 

desarrollando en el evangelio hace que la genealogía sea, en 

efecto, una “buena noticia” para todos nosotros. Esto no se 

refiera únicamente a Pedro, que negó a Jesús, o a Pablo, que 

lo persiguió, sino a los pecadores y santos entre quienes llevan 

el nombre de cristianos a través de todos los siglos. Si 

comprendemos que los seres humanos han recibido la 

capacidad de perseverar, proclamar, y transmitir la salvación 

traída por Jesucristo a lo largo de la historia, la genealogía de 

los seguidores de Cristo contiene una mezcla tan peculiar 

como la genealogía de san Mateo.  

Dios pues sigue obrando a través de la misma mezcla. El 

Dios que escribió los comienzos con renglones torcidos, escribe 

también la continuación con renglones torcidos. Es el Dios que 

no vació en usar a los intrigantes, lo mismo que a los nobles e 

impuros.  
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La genealogía presenta un reto para aquellos que quieren 

aceptar solo a un Cristo idealizado. La lección de las 

genealogías no nos desalientan, sino que nos anima mientras 

esperamos nuestra pascua definitiva. 

El evangelio nos recuerda también que, además de la 

generación física existe también una generación espiritual. 

Esta se hace posible cuando estamos dispuestos a ponernos a 

disposición total de Dios. En esta actitud encontró el Señor a 

María. Ella es Madre de Dios, madre de la Iglesia y madre de 

todos los hombres. 

María, que aparece al final de la lista de las genealogías, 

no es solo la esposa de José, descendiente de David, sino que, 

asociada a la obra de Jesús, es también, por elección del 

mismo Dios, testigo y colaboradora. “Ella también vive, al ritmo 

de la vida de su Hijo, la Pascua salvadora” (Magníficat, 40-41). 

de los ángeles, en cuerpo y alma a los altos cielos.    

Desde este comienzo de la novena invocamos su 

protección: “Oh María (…) mujer de la Pascua, vela sobre este 

mundo nuestro (en este tiempo de prueba), que se encuentra 

siempre de paso (…). Sigue asistiéndonos en nuestro paso a 

través de la tierra. Haz que caminemos seguros cantando tu 

canto pascual: proclama mi alma la grandeza del Señor” 

(Magníficat, 44-45). 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 
SACERDOTE: presentemos nuestras súplicas a Dios 
Padre, confiando en la intercesión de nuestra Madre. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por la Iglesia de Dios, para que, fortalecida en el Espíritu 

de Jesús resucitado, de testimonio de la verdad y del amor 

cristiano ante el mundo. Roguemos al Señor. 



15 
 

 

2. Por nuestros Gobernantes, para que edifiquen la “ciudad 

temporal” desde la verdad, la paz y la justicia de Dios. 

Roguemos al Señor. 

3. Por las familias, para que se dejen inundar de la sinceridad 

y la verdad que nacen de la resurrección y abran sus puertas 

a la hospitalidad de los miembros más pobres y sufrientes. 

Roguemos al Señor. 

4. Por todos los que participamos en la novena en honor de 

María Inmaculada de la Medalla Milagrosa, para que, 

imitando la entrega de María y su compromiso de fidelidad, 

seamos testigos del amor de Dios para todos los hombres. 

Roguemos al Señor. 

5. Por toda la comunidad cristiana; para que crezcamos en 

la escucha de la Palabra, en la perseverancia de la oración y 

en la caridad fraterna. Roguemos al Señor. 

6. Por todos los aquí presentes y por los que no pueden venir, 

para que no dejemos de ser evangelizadores en el quehacer 

de nuestra vida diaria. Roguemos al Señor 

7. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 

 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 
 

 

 
SACERDOTE: Señor nuestro, a ti elevamos nuestras 
súplicas, esperando que en tu bondad y por la 
intercesión de María Inmaculada, nuestra Madre, nos 
concedas lo que de ti necesitamos. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

Acepta, Señor, estas ofrendas y transfórmalas  
con tu poder en el sacramento de salvación  
que puso fin a los sacrificios de la antigua alianza  
y en el que ahora se ofrece el verdadero Cordero  
nacido de la Virgen Inmaculada,  
tu Hijo Jesucristo. 
 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREFACIO 
 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
Y. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
 
En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias 
siempre y en todo lugar,  
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Señor, Padre santo,  
Dios todopoderoso y eterno. 
Que has constituido a la bienaventurada Virgen 
María cumbre de Israel y principio de la Iglesia,  
para que todos los pueblos conozcan 
que la salvación viene de Israel 
y que la nueva familia brota del tronco elegido.  
 
Ella, hija de Adán por su condición humana,  
reparó con su inocencia la culpa de la madre.  
 
Ella, descendiente de Abrahán por la fe,  
concibió en su seno creyendo. 
 
Ella es la vara de Jesé 
que ha florecido en Jesucristo, Señor nuestro.  
 
Por él, adoran tu majestad los coros de los ángeles,  
gozosos en tu presencia. 
Permítenos unirnos a sus voces cantando tu 
alabanza: 
 
Santo, Santo, Santo... 

 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Fortalecidos con los sacramentos de la vida,  
te pedimos, Señor, que, quienes confesamos  
el cumplimiento en Cristo, nacido de la Virgen 
Madre, de las promesas hechas a los Padres,  
alcancemos con gozo en su segunda venida  
lo que todavía esperamos 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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“NAZARET: TU “SÍ” SELLA EL PASO ENTRE EL ANTIGÜO 

Y EL NUEVO TESTAMENTO” 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
Dios eligió a María para 

realizar la salvación de la 

humanidad. A lo largo de la 

historia Dios ha hecho 

elecciones extrañas para 

llevar a cabo su plan de 

salvación. Eligió a María que 

era una humilde joven de 

Nazaret para que, con su 

consentimiento, hiciera pasar 

al pueblo escogido, de las 

promesas al tiempo de las 

realizaciones. El sí de María 

sirvió para que la historia de la 

humanidad pasara del Antiguo al Nuevo Testamento. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 
Dios todopoderoso,  
que, según lo anunciaste por el ángel,  
has querido que tu Hijo  
se encarnara en el seno de María, la Virgen,  
escucha nuestras súplicas  
y haz que sintamos la protección de María  
los que la proclamamos verdadera Madre de Dios. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 2º - 20 de noviembre - Viernes 
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LECTURA (Isaías 7, 10-14; 8, 10) 

 
  Lectura del profeta Isaías:  
 

En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: 
- «Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del 
abismo o en lo alto del cielo.» 
Respondió Acaz: 
- «No la pido, no quiero tentar al Señor.» Entonces dijo 
Dios: 
- «Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los 
hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el 
Señor, por su cuenta, os dará una señal: 
Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-
con-nosotros".» 
 
Palabra de Dios.       

 

 
 
 
RESPUESTA A LA PALABRA 

 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio,  
entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
 

«-Como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad.»  
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas.  R. 
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He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios: 
Señor; tú lo sabes. R. 
 
No me he guardado en el pecho tu defensa,  
he contado tu fidelidad y tu salvación,  
no he negado tu misericordia y tu lealtad  
ante la gran asamblea. R. 
 
 
 
ALELUYA  
 

La Palabra se hizo carne  
y acampó entre nosotros,  
y hemos contemplado su gloria. 

 
 
 
 
EVANGELIO (Lucas 1, 26-38) 

 
+Lectura del santo Evangelio según San Lucas:   

 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por 

Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de la 
estirpe de David; la virgen se llamaba María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué 
saludo era aquél. 

El ángel le dijo: 
- «No temas, María, porque has encontrado gracia 

ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin.» 

Y María dijo al ángel: 
- «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»  
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El ángel le contestó: 
- «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 

Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo 
que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 

Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su 
vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la 
que llamaban estéril, porque para Dios nada hay 
imposible.» 

María contestó: 
- «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según 

tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. 
 
   Palabra del Señor. 

 
 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

Reflexionando sobre la historia de la salvación, san Juan 

Crisóstomo exclama: “¡Qué maravilloso es el Espíritu Santo!; 

toca a un pagano y le hace patriarca: Abrahán; toca a un 

hombre que se oculta y le hace mediador: Moisés; toca a un 

pastorcito y le hace rey: David; toca a una virgen y la hace 

madre: ¡María!”. 

El mismo Señor será quien le dé una señal al desconfiado 

rey de Israel: “he aquí que una doncella está en cinta y va a 

dar a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel” (Is 7,10-

14). 

La palabra del profeta Isaías anuncia la salvación del 

pueblo de Israel y de todos los pueblos de la tierra. La fe 

cristiana ha interpretado este pasaje refriéndolo al nacimiento 

de Jesús, como leemos en el evangelio de San Mateo: “todo esto 

sucedió para que se cumpliera lo dicho por el Señor por medio 

del profeta: ved que la Virgen concebirá y dará a luz un Hijo y 

le podrá por nombre Emmanuel” (Mt 1,22-23). Esta es la señal 

que Dios manda al mundo entero: el Emmanuel que salva. 
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El ángel Gabriel es el portavoz del plan divino: María es 

invitada al gozo porque el Señor le ha colmado de gracia, 

haciéndola ante sus ojos: “la llena de gracia”. 

María, como criatura, sabia y libre en su fe, se pregunta 

qué sentido puede tener para ella el saludo del ángel. María es 

tranquilizada por el ángel. Ha sucedido esto, porque has sido 

llamada a una misión: dar a luz un hijo a quien pondrás por 

nombre Jesús. 

En la novena del año pasado citamos repetidas veces, y 

sacamos muchas conclusiones para la vida diaria de esta frase 

del Papa Francisco: “siempre llama la atención la fuerza del 

“Si” de María. Fue un “Si” de quien quiere comprometerse y del 

que quiere arriesgar, de quien quiere apostarlo todo sin más 

seguridad que la certeza de saber que era portadora de una 

promesa”. “María se la jugó” (Cristo Vive, 44). 

Nazaret será el primer paso de la Pascua de María. Ella 

es el lazo que une las dos etapas de la Historia de la Salvación: 

la etapa de las promesas y la del cumplimiento de lo prometido 

por Dios. Él mismo la prepara. Va a ser “la llena de gracia”, “la 

favorecida por Dios”.  

Con palabras del Concilio Vaticano II admiramos los 

planes de Dios: “El Padre de las misericordias quiso que el 

consentimiento de la que estaba predestinada a ser Madre 

precediera a la Encarnación para que, así como una mujer 

contribuyó a la muerte, así también otra mujer contribuyera a 

la vida” (LG. 56). 

“La encarnación del Hijo de Dios se realizó en la mayor 

humildad … (aceptando el proceder del Dios de las 

genealogías)”. (Magníficat,113-114). 
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ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: dirijamos confiados nuestra oración a 
Dios Padre, que ha prometido habitar en los corazones 
de aquellos que, como María, guardan su Palabra. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por nuestros Pastores, para que, formados en la escuela 

de María, vivan la presencia de Cristo en nuestro mundo 

que vino a servir y no a ser servido. Roguemos al Señor. 

2. Por los pueblos afligidos a causa de la guerra y de la 

violencia, del hambre y de la enfermedad para que reciban 

nuestra ayuda espiritual y material. Roguemos al Señor. 

3. Por todos los cristianos, para que, encontrando en el sí 

de María la fuente de nuestra alegría, vivamos con 

autenticidad nuestra propia vocación. Roguemos al Señor. 

4. Por los enfermos, los ancianos, los que viven en soledad, 

para que hallen en María, ayuda y consuelo y en nosotros 

solidaridad fraterna. Roguemos al Señor. 

5. Por todos los que estamos participando en esta novena, 

para que, como María, guardando la Palabra que hemos 

escuchado, seamos testigos fieles del Reino de Dios. 

Roguemos al Señor. 

6. Por toda la Familia Vicenciana, para que María, madre y 

maestra, nos guíe y fortalezca nuestro carisma 

evangelizador de los Pobres. Roguemos al Señor. 

7. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

SACERDOTE: Oh Dios, fortalece en nosotros el deseo 
del bien, ayuda nuestra débil esperanza y confírmanos 
en la caridad cristiana por intercesión de María, Madre 
nuestra. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
  
 

 
 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 
El Espíritu Santo,  
que fecundó con su poder el seno de María,  
santifique, Señor, las ofrendas  
que te presentamos sobre el altar.  
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

PREFACIO 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación  
darte gracias 
siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo,  
Dios todopoderoso y eterno,  
por Cristo, Señor nuestro. 
 
Porque la Virgen creyó el anuncio del ángel: 
que Cristo, por obra del Espíritu Santo,  
iba a hacerse hombre por salvar a los hombres;  
y lo llevó en sus purísimas entrañas con amor.  
Así, Dios cumplió sus promesas al pueblo de Israel  
y colmó de manera insospechada 
la esperanza de los otros pueblos. 
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Por eso,  
los ángeles te cantan con júbilo eterno 
y nosotros nos unimos a sus voces  
cantando humildemente tu alabanza: 
 
Santo, Santo, Santo... 

 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor, que los sacramentos que hemos recibido  
nos otorguen siempre tu misericordia,  
y, por la encarnación de tu Hijo Jesucristo,  
salva a los que veneramos fielmente 
la memoria de su Madre, la Virgen María. 
 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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“AIN KARIM: ANUNCIAS CON TU MAGNÍFICAT EL PASO A 

UN MUNDO NUEVO” 

 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

En el camino que María recorre entre 

su casa y su prima Isabel, Dios se 

pasea por el mundo visitando a los 

hombres. María lleva en su seno al 

hijo de Dios. Salta de alegría el hijo de 

Isabel porque, como canta Zacarías, 

es la salvación que nos libra de 

nuestros enemigos. María, la llena de 

gracia, proclama la grandeza de Dios 

y anuncia las maravillas que va a 

realizar Dios en ella. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Oh, Dios, Salvador de los hombres,  
que, por medio de la bienaventurada Virgen 
María, arca de la nueva alianza,  
llevaste la salvación y el gozo a la casa de Isabel,  
concédenos ser dóciles a la inspiración del 
Espíritu para poder llevar a Cristo a los hermanos  
y proclamar tu grandeza con nuestras alabanzas  
y la. santidad de nuestras costumbres. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 3º - 21 de noviembre – Sábado 

Presentación de María 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 

 
 
 

 

LECTURA (Sofonías 3, 14-1 8a) 
 

  Lectura del libro de Sofonías: 
 

Regocíjate, hija de Sión; 
grita de júbilo, Israel; 
alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. 
El Señor ha cancelado tu condena,  
ha expulsado a tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel,  
en medio de ti, y ya no temerás. 
Aquel día dirán a Jerusalén: 
«No temas, Sión,  
no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti,  
es un guerrero que salva. 
Él se goza y se complace en ti,  
te ama y se alegra con júbilo  
como en día de fiesta.» 
       
Palabra de Dios. 
 
 
RESPUESTA A LA PALABRA   
 
R. Qué grande es en medio de ti  
el Santo de Israel 
 
El Señor es mi Dios y salvador: 
confiaré y no temeré,  
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
él fue mi salvación. R. 
 
 
Y sacaréis aguas con gozo  
de las fuentes del Salvador. R. 
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Dad gracias al Señor,  
invocad su nombre, contad a los pueblos sus hazañas,  
proclamad que su nombre es excelso. R. 
 
Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
anunciadlas a toda la tierra;  
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
«Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.» R. 
 

 

ALELUYA 

Dichosa tú, Virgen María,  
que has creído,  
porque lo que te ha dicho  
el Señor se cumplirá 

 
 
 
EVANGELIO (Lucas 1, 39-56) 
 

     +Lectura del santo Evangelio según San Lucas: 
 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa 
a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la 
criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo 
y dijo a voz en grito: 
- «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó 
de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
  
 Palabra del Señor. 
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SUGERENCIAS PARA LA HOMILIA  

La primera lectura del profeta Sofonías mereció el 

siguiente comentario de San Gregorio Magno: “con el nombre 

de este monte “Sion” se puede designar a la bienaventurada 

siempre Virgen María madre de Dios. Ella es, en efecto, un 

monte porque con la dignidad de su elección ha superado por 

completo la altitud de cualquier criatura elegida. María es un 

monte sublime porque, para llegar a concebir al Verbo Eterno, 

elevó más allá del coro de los ángeles el vértice de sus méritos. 

Isaías, prediciendo la excelsa dignidad de dicho monte dijo: 

sucederá en los días venideros que el monte de la casa del 

Señor será afianzado en la cima de los montes. De hí que sea 

llamada monte y templo, aquella que, ilumina 

incomparablemente, ha preparado al Unigénito de Dios un 

vientre santo en el que reposar”.  

Lucas ha situado el canto de María en el contexto de su 

visita a su prima Isabel. Nos encontramos, así, con un viaje 

que suele pasar desapercibido, como otros tantos detalles del 

Evangelios. Este camino emprendido por María en solitario 

será un día recorrido por Jesús. Digamos que María actúa en 

forma desacostumbrada para su época. Un camino pues, 

recorrido en solitario; una soledad que no es simple anécdota. 

Un camino que, según la tradición del siglo IV, vendría de 

Nazaret a Ain karim, suponía unos dos o tres días de camino. 

Ella no puede permanecer en silencio y visita a su prima Isabel. 

Sabe que ella también está embarazada, pues así se lo ha dicho 

el ángel. 

Ambas mujeres, quedan unidas por un saludo; nunca un 

saludo fue tan efectivo. Juan Bautista salta de gozo; e Isabel 

es informada de quien está frente a ella. Isabel ha levantado 

su voz para proferir esta bendición: “bendita tú entre las 

mujeres y bendito el fruto de tu vientre”. 

Ante todo, dice María Ko, es un viaje misionero y 

evangelizador, ya que María recorre los mismos caminos que, 

el que lleva dentro, un día los recorrerá en misión de anunciar 

la Buena Noticia de la salvación. Lo canta también, en versos 

sencillos, el himno de Laudes: “Ya la semilla de Dios / crecía 
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en su blanco seno. / Y un apóstol no es apóstol / si no es 

también mensajero”. Finalmente, el viaje de María, el de los 

ciento cincuenta kilómetros, es “la síntesis de nuestro camino, 

que lleva de la acogida de los dones de Dios al reconocimiento 

de que somos dones de Dios y de que debemos hacernos don 

de Dios para los demás” (Magníficat, 47-51). 

Isabel cantó la fe de María con unas expresiones como no 

se han hecho a otro ser humano. La proclamó dichosa, feliz, 

bienaventurada a lo que María respondió cantando la grandeza 

de Dios porque ha hecho en ella grandes obras, maravillosas 

obras. Así brotó el Magníficat, el canto de María por el que se 

hace solidaria con su pueblo y con toda la humanidad.  

María es el “Sí” de Dios a la humanidad. Es la prueba más 

convincente de que Dios ama a cada uno y se fía de sus 

criaturas. Pero, además, es el “Sí”, el amén, la acción de gracias 

de la humanidad a Dios que realiza en el ser humano grandes 

y maravillosas obras.  

El Papa san Juan Pablo II, en la proclamación del Jubileo 

del Año 2000, escribió: “Jesús es la verdadera novedad que 

supera toda esperanza de la humanidad y así permanecerá 

para siempre, a través de la sucesión de las épocas históricas”. 

María nos lo confirma plenamente, no solo con su existencia, 

sino también con las palabras de su Magníficat, que es como 

si nos hablara el Profeta Isaías: “Mirad, voy a hacer algo nuevo, 

ya está brotando, ¿no lo notáis?” (Is 43, 19).  

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: elevemos nuestra oración a Dios, fuente de la 

sabiduría, que revela sus misterios a los pobres y sencillos. 

Lo hacemos, animados por la mediación de María, la humilde 

hija de Sión. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 
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1. Por nuestros Pastores y por todos los miembros del Pueblo 

santo de Dios, para que el servicio y la entrega a los 

hermanos, especialmente a los más necesitados, sea nuestro 

mejor signo de identidad. Roguemos al Señor. 

2. Por los que sufren. Por tantos como viven llenos de heridas 

en el cuerpo y en el alma. Para que las llagas de Cristo 

transformen su dolor en gozo y para que sientan también la 

presencia cercana y maternal de la Virgen María. Roguemos 

al Señor. 

3. Por todos los hombres que viven inmersos en el miedo, la 

apatía, la duda, para que el Señor transfigurado les traiga la 

confianza y les devuelva la paz. Roguemos al Señor. 

4. Por la Asociación de la Medalla Milagrosa, para que sea 

siempre buena noticia del Evangelio, a ejemplo de María. 

Roguemos al Señor. 

5. Por los jóvenes, para que estén abiertos a una vocación de 

servicio dentro de la Iglesia. Roguemos al Señor. 

6. Por todos los que estamos celebrando esta eucaristía, para 

que el Señor resucitado renueve nuestra fe y nos haga testigos 

de su Amor en el mundo. Roguemos al Señor. 

7. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor 

 
 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

 

SACERDOTE: escucha, Padre, nuestra humilde oración, que 

te presentamos poniendo como intercesora a la Virgen María, 

nuestra Madre. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES_______________ 

 

 
El mismo Espíritu Santo,  
que formó a la Virgen María como nueva criatura,  
para que, de ella, inundada del rocío celestial,  
naciera Jesucristo, tu Hijo, él fruto de la 
salvación, santifique ahora, Señor, nuestros 
dones.  
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

PREFACIO 

 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
 

R. Y con tu espíritu. 
V Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias 
siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo,  
Dios todopoderoso y eterno. 
Que, por las palabras proféticas de Isabel,  
movida por el Espíritu Santo,  
nos manifiestas la grandeza 
de la Virgen santa María. 
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Porque ella, por su fe en la salvación prometida,  
es saludada como dichosa,  
y por su actitud de servicio  
es reconocida como Madre del Señor  
por la madre del que le iba a preceder. 
 
Por eso, unidos con alegría  
al cántico de la Madre de Dios,  
proclamamos tu grandeza,  
cantando con los ángeles y los santos: 
 
Santo, Santo, Santo... 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Tu Iglesia, Señor,  
nutrida en los sacramentos divinos  
y llena del Espíritu Santo,  
vaya gozosa al encuentro de todos los pueblos,  
para que, al oír la palabra de salvación,  
se alegren por la redención cumplida  
y reconozcan a Cristo como su Salvador.  
 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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“BELÉN: PARTICIPAS EN EL PASO DE DIOS QUE VIENE DEL 
CIELO A LA TIERRA” 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 

Hoy, fiesta de Cristo Rey, 
también está presente 
María en la liturgia 
solemne que celebramos. 
Como Jesús anuncia la 
presencia del Reino de los 
que viven aquí por el 
amor entregado a los 
pobres, María nos 
recuerda que ella 
contribuyó en Belén 
dando a luz al que venía 
del cielo a llenar de amor 

hasta los últimos rincones 
de este mundo. La humilde esclava del Señor nos trajo 
al Rey de reyes. En este día, como hacemos todos los 
años, recordamos la misión de Honduras y os pedimos 
que lo tengáis presente en vuestras oraciones y en la 
colecta. 
 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todo poderoso en misericordia, 
que quisiste fundar todas las cosas 
en tu Hijo muy amado, Rey del universo; 
haz que toda la creación, 
liberada de la esclavitud del pecado, 
sirva a tu majestad y te glorifique sin fin. 
 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 4º - 22 de noviembre - Domingo 

SOLEMNIDAD DE CRISTO REY 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 
 

 
 

PRIMERA LECTURA (Ezequiel 34, 11-12.15-17) 
 
Lectura del segundo libro de Ezequiel:   
        
Así dice el Señor Dios: «Yo mismo en persona buscaré a 

mis ovejas, siguiendo su rastro. 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las 

ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas 
y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se 
desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. 
    Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré 

sestear -oráculo del Señor Dios. 
   Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las 

descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas: 
a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como 
es debido. 
   Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar 

entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío.» 
 
 

PALABRA DE DIOS 
 
 

 

RESPUESTA A LA PALABRA   

 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar. R. 
 

Me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas; me guía por  
el sendero justo,  
por el honor de su nombre. R. 
 
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 
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Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días  
de mi vida, y habitaré en la  
casa del Señor por años sin término. R. 

 
 

SEGUNDA LECTURA (1Corintios 15, 20-26.28) 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios:  
 
Hermanos: 
 Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de 
todos. 
 Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha 
venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por 
Cristo todos volverán a la vida. 
 Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como 
primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de 
Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios 
Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y 
fuerza. 
 Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus 
enemigos estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado 
será la muerte. 
 Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo 
se someterá a Dios, al que se lo había sometido todo. 

 
Y así Dios lo será todo para todos. 

 

      PALABRA DE DIOS 

 
 
ALELUYA  

 
Aleluya, aleluya. 
Bendito el que viene en nombre del Señor; 
bendito el reino que viene de nuestro Padre, Dios. 
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EVANGELIO (Mateo 25, 31-46) 
 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo:   
 
   En aquel tiempo,' dijo Jesús a sus discípulos: 
    - «Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos 
los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria, y 
serán reunidas ante él todas las naciones. 
    Él separará a unos de otros, como un pastor separa las 
ovejas de las cabras. 
   Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. 
    Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
    Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve 
desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 
cárcel y vinisteis a verme." 
    Entonces los justos le contestarán: 
    "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, 
o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero 
y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?» 
    Y el rey les dirá:  "Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis." 
    Y entonces dirá a los de su izquierda: 
    "Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me 
disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui 
forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me 
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. " 
    Entonces también éstos contestarán: 
    "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o 
forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te 
asistimos?" 
     

Y él replicará:  
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 "Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de 
éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo." 
    Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna.» 

       

 PALABRA DEL SEÑOR. 

 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA                          

 El Evangelio que acabamos de escuchar, nos dice que 

Jesús, el Hijo del Hombre, el Juez último de nuestra vida, ha 

querido tomar el rostro de los hambrientos y sedientos, de los 

extranjeros, desnudos, enfermos o prisioneros, en definitiva, 

de todos los que sufren. Lo que les hagamos a ellos será 

considerado como si se lo hiciéramos a Él mismo. Toda la vida 

de Jesús es una muestra de ello. El Hijo de Dios se ha hecho 

hombre, ha compartido nuestra existencia hasta los detalles 

más concretos. Él, que no tenía donde reclinar la cabeza fue 

condenado a morir en una cruz. Sin embargo, dicen las 

Sagradas Escrituras que así es como se manifestó la gloria de 

Cristo. Para Él reinar es servir. El Señor nos pide seguir por 

este camino. Como recuerda San Pablo, Cristo ha vencido a la 

muerte y nos lleva consigo a la resurrección. Nuestro acceso a 

Él nos abre a un mundo nuevo, a un mundo donde reina la 

justicia y la verdad, 

“Venid vosotros, benditos de mi Padre, heredad el reino 

preparado para vosotros desde la creación del mundo”. Este 

pasaje del evangelio es verdaderamente una palabra de 

esperanza, porque le Rey del universo se ha hecho muy 

cercano a nosotros, servidor de los más pequeños y humildes. 

Cada persona necesitada merece nuestro respeto y amor, 

porque a través de ellos Dios nos indica el camino hacia el 

cielo. 

La realeza de Cristo permaneció del todo escondida, hasta 

sus 30 años, transcurridos en una existencia ordinaria en 

Nazaret. Después, durante su vida pública, Jesús inauguró el 
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nuevo reino, que no es de este mundo, y al final lo realizo 

plenamente con su muerte y resurrección.  

“Cristo, alfa y omega”, así se titula uno de los párrafos de 

la Constitución Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II.  

Si con María ha llegado lo que Pablo llama “la plenitud de 

los tiempos”. "Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a 

su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los 

que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación 

adoptiva” (Gal 4, 4-5). “Este es el momento que había sido 

dispuesto por la divina Sabiduría, un momento preparado con 

amor, un momento preanunciado por repetidas promesas y 

precedido por siglos de espera” (Magníficat, 92).  

Hoy, como todos los años, viene a nosotros el recuerdo de 

la hermandad que nos une a la Misión en Honduras. La prisa 

del camino de María es imagen de la Iglesia misionera que 

revestida del ES se pone en camino para difundir la buena 

nueva hasta los últimos confines de la tierra. María no mira 

las distancias, los posibles peligros, no calcula el tiempo, no 

mide la fatiga. 

Nuestros misioneros de Honduras, como María, nos 

enseñan que interioridad y actividad, ser y hacer, creer y 

operar, oración y trabajo, forman una unidad indivisible en 

nuestra vocación misionera. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: acompañados de María, presentemos nuestras 

peticiones a Dios nuestro Padre, para que su Reino esté cada 

vez más presente en nuestro mundo. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por nuestra Iglesia. Para que siga los pasos de Aquél que 

no vino a ser servido sino a servir. Roguemos al Señor. 

2. Por los que tienen autoridad y poder. Para que a ejemplo 

de Cristo Rey lo ejerzan como un servicio, defendiendo a los 

más pequeños y vulnerables de nuestra sociedad. Roguemos 

al Señor. 

3. Por los que pasan hambre o sed, por los extranjeros, los 

indigentes, los ancianos, los enfermos y los presos. Para que 

encuentren consuelo en el Señor y ayuda oportuna en nuestro 

amor fraterno. Roguemos al Señor. 

4. Por nuestros jóvenes. Para que de entre ellos surjan líderes 

que la Iglesia y el mundo de hoy necesitan. Roguemos al 

Señor. 

5. Por los misioneros de Honduras, para que sientan la 

solidaridad de esta comunidad de la Milagrosa de Pamplona 

con nuestra oración y ayuda económica. Roguemos al Señor. 

6. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 
Roguemos al Señor. 
 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

 

SACERDOTE: escucha, Padre, nuestra oración, que María, la fiel 

discípula de tu Hijo, Rey del Universo, te presenta y danos 

fuerza para seguir construyendo entre nosotros tu Reino de paz, 

de justicia y amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
 

 
 

 
 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 
Al presentar estos dones,  
te ofrecemos, Señor,  
la víctima de la redención de los hombres,  
pidiéndote humildemente 
que tu Hijo conceda a todos los pueblos 
los bienes de la unidad y de la paz. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

PREFACIO 

 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es digno y justo,  
equitativo y saludable,  
darte gracias siempre y en todas partes, Señor, 
santo Padre, omnipotente y eterno Dios,  
que ungiste a tu unigénito Hijo 
y Señor nuestro, Jesucristo,  
sacerdote eterno y rey de todos, 
con óleo de alegría,  
para que, ofreciéndose a sí mismo 
en el ara de la cruz,  
como víctima pacífica y sin tacha,  
obrase el misterio de la humana redención,  
y, una vez sometidas a su imperio  
todas las criaturas,  
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entregase a tu infinita majestad  
un reino eterno y universal,  
reino de verdad y de vida,  
reino de santidad y de gracia,  
reino de justicia, de amor y de paz. 
 
Y por eso, con los Ángeles y los Arcángeles,  
con los Tronos y las Dominaciones,  
y con todos los coros celestiales,  
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 
Santo, Santo, Santo... 

 
 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Después de recibir el alimento de la inmortalidad,  
te pedimos, Señor, 
que quienes nos gloriamos 
de obedecer los mandatos de Cristo, 
Rey del universo, 
podamos vivir eternamente con Él 
en el Reino del cielo. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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“JERUSALEN: CON LA PROFECIA DE SIMEON CUMPLES UNA 

PASCUA INTERIOR Y SIENTES UNA ESPADA EN TU CORAZON” 

 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Jerusalén también fu testigo del 

paso de María por esta ciudad 

de paz donde ella vivió dos 

acontecimientos significativos 

de la infancia de Jesús. Ella lo 

presentó en el templo como luz 

que ilumina el mundo. Por ello, 

en este vivir en la tierra, no 

entendió la profecía de Simeón, 

que una espada le atravesaría el 

corazón, como tampoco 

entendió que su Hijo marcaba el 

camino que le llevaba a estar 

siempre en las cosas de su 

Padre, Dios. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Te pedimos, Señor, que la Iglesia virgen  
guarde íntegra la nueva alianza del amor,  
e, imitando la humildad de tu esclava,  
que te presentó en el templo al autor  
de la nueva Ley,  
conserve sin mancha la fe,  
fortalezca la esperanza en el cielo,  
y alimente una caridad intensa.  
 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

Día 5º - 23 de noviembre - Lunes 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 

 
 

 
LECTURA (Malaquías 3, 1-4) 
 

  Lectura de la profecía de Malaquías: 
 
Así dice el Señor: 
«Mirad, yo envío a mi mensajero,  
para que prepare el camino ante mí. 
De pronto entrará en el santuario  
el Señor a quien vosotros buscáis, 
el mensajero de la alianza que vosotros deseáis.  
Miradlo entrar 
- dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, 
¿quién quedará en pie cuando aparezca?  
Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: 
se sentará como un fundidor que refina la plata,  
como a plata y a oro refinará a los hijos de Leví, 
y presentarán al Señor la ofrenda como es debido.  
Entonces agradará al Señor 
la ofrenda de Judá y de Jerusalén,  
como en los días pasados,  
como en los años antiguos.» 
 
Palabra de Dios. 

 
 
RESPUESTA A LA PALABRA 
 
R. El Señor, Dios de los ejércitos,  
     es el Rey de la gloria. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria.  R. 
 
- ¿Quién es ese Rey de la gloria? 
-El Señor, héroe valeroso;  
el Señor, héroe de la guerra.  R. 
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¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria.  R. 
 
- ¿Quién es ese Rey de la gloria? 
-El Señor, Dios de los ejércitos.  
Él es el Rey de la gloria.  R. 
 

 

ALELUYA 

El renuevo de Jesé ha florecido, 
la Virgen ha dado a luz  
al que es Dios y hombre.  
Dios ha restablecido la paz.  
Reconciliando en su persona  
lo divino con lo humano. 

 
 

 
EVANGELIO (Lucas 2, 27-35) 
 
+Lectura del santo Evangelio según San Lucas: 
  
    En aquel tiempo, Simeón, impulsado por el espíritu, 
fue al templo. 
    Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 
cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
   - «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a 
tu siervo irse en paz. 
    Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo 
Israel.» 
    Su padre y su madre estaban admirados por lo que 
se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a 
María, su madre: 
    - «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; será como una bandera 
discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
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corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma.» 
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado 

en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que 
daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
- «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu 
padre y yo te buscábamos angustiados.» 
Él les contestó: 
- «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía 
estar en la casa de mi Padre?» 
 
Palabra del Señor. 

 

 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

Ya las palabras de Simeón sobre el signo de contradicción 

y sobre la espada que le traspasaría el alma contenían un 

presagio que María conservaba en su corazón. 

San Juan Pablo II, en su encíclica Redemptoris Mater, 

escrita con ocasión del año mariano, aplica a la vida de la 

Virgen la categoría de despojamiento (kénosis), con la que San 

Pablo ha explicado la vida terrena de Jesús: “Cristo Jesús 

siendo de condición divina se despojó de sí mismo …” (Fl 2,6-

7). “Por medio de esta fe María está unida perfectamente a 

Cristo en su despojamiento … a los pies de la cruz María 

participa por medio de la fe en el desconcertante misterio de 

este despojamiento” (RM). 

La Sagrada Familia, como buenos judíos, cumplieron las 

leyes, civiles y religiosas, como nos narran los evangelios. Las 

dos visitas al templo tienen, en la narración de san Lucas, una 

marcada intención, expresión del destino de Jesús en la 

Historia de la salvación y de María, colaboradora fiel en la 

misión de su hijo.  

En el episodio evangélico de la presentación de Jesús niño 

en el templo, “que es como el ofertorio de la gran obra sacrificial 
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y redentora de la vida de Jesús, María está junto al Hijo, 

consciente de la profecía de su misión dolorosa, asociada 

anticipadamente a la Pasión”, escribe el Papa san Pablo VI. El 

enigma de la espada que atravesará el corazón de María pone 

en el horizonte tintes de tristeza. A su vez, el cardenal Eduardo 

Pironio, hablando con María, nos la presenta así en la segunda 

visita al templo: “tu vida estaba señalada por las despedidas. 

Cuando el niño era grande y tú le habías enseñado a orar, se 

te quedó misteriosamente perdido en el templo. Ahora era él el 

que partía. ¿Por qué me buscabais? ¿No sabéis que tengo que 

ocuparme de los asuntos de mi Padre? Y tú no entendiste el 

sentido total de la partida”. ¿Otra espada amenazante? 

Desde el anuncio de la Encarnación, nos dice Carmen 

Herrero, contemplativa, que María vive sumergida en su 

interior, envuelta en un silencio de gratitud y adoración. En 

este silencio contemplativo transcurre su vida. Para María, el 

silencio es una actitud constante. El silencio de María no 

consiste en la ausencia de la palabra -que también -sino en la 

presencia de Dios que la habita. El silencio de María no es 

pasivo, sino dinámico. Guarda silencio no para quedarse 

callada, sino para que pueda resonar en su interior la poderosa 

Palabra de Dios. María es la mujer que escucha, que 

profundiza y ahonda, que asimila y que vive conforme a lo 

asimilado. Lo proclamará Jesús, más adelante, cuando una 

mujer, entusiasmada con las palabras que le escucha, grita 

que son dichosos los pechos que alimentaron y el vientre que 

engendró a Jesús. Y él, rectifica anunciando que son más 

dichosos los que oyen la Palabra de Dios y la cumplen. 

Hermoso retrato de María. 
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ORACIÓN UNIVERSAL___________________________________ 

 

SACERDOTE: presentemos al Señor nuestras súplicas 
en medio de tu templo, que somos nosotros. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por el Papa Francisco, los obispos y todos los que tienen 

autoridad en la Iglesia para que la ejerzan con amor 

fraterno. Roguemos al Señor. 

2. Por las familias, para que las relaciones entre padres e 

hijos se vivan en un clima de confianza, aceptación y 

amor. Roguemos al Señor. 

3. Por los líderes de las naciones para que no se olviden de 

trabajar por el bienestar de todas las personas y 

especialmente por los más necesitados. Roguemos al 

Señor. 

4. Por los que sufren a causa de la enfermedad, propia o de 

seres queridos, para que el Señor les asista y encuentren 

siempre una palabra de esperanza en su camino. 

Roguemos al Señor. 

5. Por todos los Consagrados y por cuantos han recibido el 

don de la llamada vocacional, para que sigan a Cristo 

fielmente, renunciando al poder de este mundo y sirvan 

a Dios y a los hermanos con espíritu de pobreza y 

humildad de corazón y caridad fraterna. Roguemos al 

Señor. 

6. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 
 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 
 

SACERDOTE: Dios, Padre nuestro, escucha nuestras 
súplicas, que hace suyas Jesucristo, tu Hijo, a quien tú 
enviaste para compadecerse de nosotros, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

 
 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

Que te sean gratas, Señor,  
las oraciones y ofrendas  
que te presentamos con alegría 
en la memoria de santa María Virgen,  
que, para rescatar al Hijo y Redentor  
de todos nosotros,  
realizó la ofrenda de los pobres. 
 

         Por Jesucristo, nuestro Señor 
 

 

 

 

PREFACIO 

 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo darte gracias,  
y deber nuestro glorificarte, Padre santo,  
en esta memoria de la bienaventurada Virgen 
María. 
 
Ésta es la Virgen Hija de Sión  
que, cumpliendo la ley,  
te presentó al Hijo en el templo,  
gloria de tu pueblo Israel  
y luz de las naciones. 
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Ésta es la Virgen puesta al servicio de la obra de 
la salvación,  
que te ofrece el Cordero sin mancha 
para ser inmolado en el ara de la cruz. 
 
Ésta es la Virgen Madre,  
gozosa de su descendencia bendita,  
que sufre por la profecía del anciano Simeón,  
pero se alegra por el pueblo que sale al encuentro 
del Salvador. 
 
De este modo, Señor, disponiéndolo tú,  
el mismo amor asocia al Hijo y a la Madre,  
el mismo dolor los une 
y una misma voluntad de agradarte los mueve. 
 
Por eso,  
unidos a los coros de los ángeles,  
te alabamos proclamando con alegría: 
 
Santo, Santo, Santo…  

 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Por la gracia del sacramento que hemos recibido,  
la virgen Iglesia, como la Virgen María,  
te sirva, Señor, con corazón sincero,  
escuche la voz del Espíritu 
y con la lámpara de la fe encendida  
salga gozosa al encuentro del Esposo.  
 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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“CANÁ: HAS PROBOCADO EL PASO DEL AGUA AL VINO” 
 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 

Caná de Galilea es testigo del 

primer milagro de Jesús. Y, 

además, en favor de unos 

novios. Jesús, al tomar 

nuestra naturaleza, realizó su 

desposorio con la humanidad. 

El vino, en la biblia, es signo de 

consuelo, medicina, pero sobre 

todo de felicidad. Es signo del 

vino nuevo del Espíritu Santo 

de Dios. María nos dice hoy, 

como dijo a Jesús, no tienen 

vino. Y con eso, provoca que 

Jesús convierta el agua en vino, el mejor. María terminará 

aconsejando, haced lo que él os diga. 
 
 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor, Padre santo,  
que quisiste, por disposición admirable,  
que la bienaventurada Virgen María 
estuviese presente en los misterios  
de nuestra salvación,  
concédenos, atendiendo a las palabras de la  
Madre de Cristo, hacer aquello que tu Hijo  
nos ha mandado en el Evangelio. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 6º - 24 de noviembre - Martes 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 
 

 

 
PRIMERA LECTURA (Éxodo 19, 3-8a) 

Lectura del libro del Éxodo:   

 En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. 
El Señor 10 llamó desde el monte, diciendo: 
 - «Así dirás a la casa de Jacob, y esto anunciarás a los 
israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con los egipcios, 
y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila y os he 
traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal 
entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis 
para mí un reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas 
son las palabras que has de decir a los israelitas.» 
 Moisés convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todo 
lo que el Señor le había mandado. 
Todo el pueblo, a una, respondió: 
- «Haremos todo cuanto ha dicho el Señor.» 

 
 PALABRA DE DIOS 
 
 

 
RESPUESTA A LA PALABRA   

 

R. Tú Palabra me da vida, confío en ti Señor... 
 
Dichoso el que, con vida intachable, 
camina en la voluntad del Señor; 
dichoso el que, guardando sus preceptos,  
lo busca de todo corazón.  R. 
 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos.  
En mi corazón escondo tus consignas,  
así no pecaré contra ti.  R. 
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Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes.  
Mi alegría es el camino de tus preceptos,  
más que todas las riquezas. R. 
 
Medito tus decretos,  
y me fijo en tus sendas;  
tu voluntad es mi delicia,  
no olvidaré tus palabras.  R. 
 

 

 
 

ALELUYA  
 

Dichosos los que escuchan la palabra de Dios  
y la cumplen; dichosa santa María,  
que cumplió totalmente la voluntad de Dios. 

 

 
 
 

EVANGELIO (Juan 2, 1-11) 
 

+ Lectura del santo Evangelio según san Juan:   
 

   En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la 

madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban 

también invitados a la boda. 

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: 

- «No les queda vino.» Jesús le contestó: 

- «Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.» Su madre 

dijo a los sirvientes: 

- «Haced lo que él diga.» 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las 

purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. 

Jesús les dijo: 

- «Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. 

Entonces les mandó: 

- «Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.» 

Ellos se lo llevaron. 
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El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de 

dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado 

el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: 

- «Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya 

están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino 

bueno hasta ahora.» 

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó 

su gloria, y creció la fe de sus discípulos en él. 

 

  PALABRA DEL SEÑOR 

 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

El Papa san Pablo VI, en su visita a Tierra Santa el año 

1964, dijo: "Nazaret es la escuela donde se comienza a 

entender la vida de Jesús: la escuela del Evangelio. Es una 

lección de silencio, de vida familiar, de trabajo".  

Caná es un pueblo situado a seis kilómetros de Nazaret. 

Ahí se realiza el primero de los siete milagros. El término 

evangélico quiere indicar la función de los milagros de Cristo: 

son un dedo índice hacia una realidad más profunda. En este 

episodio entra en escena María. Sobre el diálogo entre Jesús y 

su madre, san Bernardo hace esta observación: “en todos los 

evangelios, María solo habla cuatro veces: la primera al ángel, 

la segunda a Isabel, la tercera a su Hijo de doce años, la cuarta 

vez a su Hijo y a los sirvientes de la boda de Caná, pero y 

también en esta última circunstancia su hablar fue una 

prueba de natural mansedumbre y circunspección y tacto”. 

     Lo de Caná no fue una liturgia religiosa. Fue una fiesta 

humana. Y una auténtica fiesta nupcial judía, que duraba 

siete, o más días, según la posición social de la familia. Lo 

característico era que, a pesar de ser Caná un pueblo pequeño, 

acudió mucha gente, quizás familiares, o simplemente 

paisanos, venidos de pueblos cercanos o de lejos. El paso de 

los discípulos de Jesús lo corrobora. No podía faltar, ni 

escasear, el vino. Era fundamental, ya que el vino no era, como 
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ahora, una bebida alcohólica, sino como un alimento. Además, 

según historiadores, se mezclaba con agua.  

     La petición de María no parece importuna ni inoportuna. 
La respuesta de Jesús: “no ha llegado mi hora”, quizás quiera 
decir que no debe adelantar su presentación como el enviado. 
María insiste con una orden, poniendo toda la responsabilidad 
en Jesús: “haced lo que él os diga”. Y se hizo el signo. 

“María, como en las bodas de aquellos jóvenes esposos, 

capta también hoy las múltiples carencias de nuestra 

sociedad: la carencia de salud, de alegría, de belleza, de 

generosidad, de sabiduría, de memoria, de profecía, de unidad 

y un largo etc. … que son como el buen vino que alegra el 

corazón del hombre” (Magníficat,116).   

 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: confiados en el amor de Dios Padre, 

presentémosle ahora nuestras súplicas y necesidades por 

mediación de María. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por la Iglesia, para que sea testigo vivo de la novedad que 

representa Jesús para todos los pueblos y sea anuncio de amor 

más allá de sus fronteras. Roguemos al señor. 

2. Por los hombres y mujeres que buscan la paz y el bienestar 

para sus vidas, para que tengan la oportunidad de encontrarse 

con Jesús, fuente inagotable de felicidad. Roguemos al señor. 

3. Por todos los matrimonios, para que Jesús sea el único 

mediador de toda relación y la única fuente de amor verdadero. 

Roguemos al señor. 
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4. Por todas las comunidades cristianas, para que sepamos 

colaborar, en la medida de nuestras posibilidades, recordando 

que Dios ha repartido sus dones para el bien común. 

Roguemos al señor. 

5. Por todos y cada uno de nosotros, para que seamos 

testimonio convincente de la presencia de Dios entre nosotros 

y de su predilección por los más débiles. Roguemos al señor. 

6. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 

 
¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

 

SACERDOTE: Dios de bondad, que has hecho grandes cosas 

en Aquella que todas las generaciones llamaron dichosa, 

renueva, por su intercesión, en nosotros las maravillas de tu 

Espíritu para que podamos bendecir tu nombre eternamente.  

 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
 

 
 

 
 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 
Señor, los dones que te presentamos con alegría  
transfórmalos en el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, tu Hijo,  
que, a ruegos de su Madre,  
cambió el agua en vino 
realizando un signo que anunció de antemano  
la hora de su pasión gloriosa. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

PREFACIO 

 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte gracias,  
y deber nuestro glorificarte, Padre santo,  
en esta celebración de la gloriosa Virgen María. 
 
Ella, atenta con los nuevos esposos, rogó a su Hijo  
y mandó a los sirvientes cumplir sus mandatos: 
las tinajas de agua enrojecieron,  
los comensales se alegraron,  
y aquel banquete nupcial simbolizó  
el que Cristo ofrece a diario a su Iglesia. 
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Este signo maravilloso  
anunció la llegada del tiempo mesiánico,  
predijo la efusión del Espíritu de santidad,  
y señaló de antemano la hora misteriosa  
en la que Cristo se adornó a sí mismo  
con la púrpura de la pasión  
y entregó su vida en la cruz por su esposa, la 
Iglesia. 
 
Por él, los ángeles y los arcángeles  
te adoran eternamente,  
gozosos en tu presencia.  
Permítenos unirnos a sus voces  
cantando tu alabanza: 
 
Santo, Santo, Santo... 

 
 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Alimentados por el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,  
te pedimos, Señor,  
que, siguiendo el ejemplo de la Virgen María,  
nos unamos a Cristo por la fe  
y, compartiendo las necesidades de la Iglesia,  
preparemos la llegada de tu Reino  
por la concordia de los espíritus. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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“CALVARIO: ERES TESTIGO DEL PASO DE LA HUMANIDAD DE 

LA MUERTE A LA VIDA” 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 

El Calvario, humanamente 

hablando, es crucifixión, es 

decir, muerte ignominiosa del 

más justo, del Cordero inocente, 

Jesús. Pero, como dice una 

canción religiosa: “mira, allá en 

el Calvario hay una cruz, 

muerte que engendra la vida, 

nuevos hombres, nueva luz”. 

Aquí María es testigo de cómo 

comienza su condición de 

“Madre de todos los hombres”. 

Con dolor, pero con esperanza 

nos ha engendrado a todos para ser el nuevo Pueblo de Dios. 

“Hijo, nos dice a todos, ahí tienes a tu madre”.  

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor, Dios nuestro,  
por un designio misterioso de tu providencia 
completas lo que falta a la pasión de Cristo  
con las infinitas penas de la vida de sus miembros;  
concédenos que, a imitación de la Virgen Madre dolorosa 
que estuvo junto a la cruz de su Hijo moribundo, así 
nosotros permanezcamos junto a los hermanos que sufren 
para darles consuelo y amor. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 7º - 25 de noviembre – Miércoles 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 

 
 

 
1 ª LECTURA (Judit 13, 17-20) 
 

   Lectura del libro de Judit:  
 
    En aquellos días, todos se quedaron asombrados y, 
postrándose en adoración a Dios, dijeron a una voz: 
- «Bendito eres, Dios nuestro, que has aniquilado hoy a los 
enemigos de tu pueblo.» 
Y Ozías dijo a Judit: 
- «Que el Altísimo te bendiga, hija, más que a todas las 
mujeres de la tierra. Bendito el Señor, creador del cielo y 
tierra, que enderezó tu golpe contra la cabeza del general 
enemigo. Los que recuerden esta hazaña de Dios jamás 
perderán la confianza que tú inspiras. Que el Señor te 
engrandezca siempre y te dé prosperidad, porque no 
dudaste en exponer tu vida, ante la humillación de nuestra 
raza, sino que vengaste nuestra ruina, procediendo con 
rectitud en presencia de nuestro Dios.» 
Todos aclamaron: 
- «¡Así sea, así sea!» 
 
Palabra de Dios. 

 
 
 
RESPUESTA A LA PALABRA  
 
R/.  El es cariñoso con todas sus criaturas. 

 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás.  R. 
 
Una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
Alaban ellos la gloria de tu majestad, 
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y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones.  R.  
 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad;  
el Señor es bueno con todos,  
es cariñoso con todas sus criaturas.  R. 

 

 

ALELUYA 

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre,  
firme en la fe, confortada por la esperanza,  
abrasada por el fuego de la caridad. 

 
 
 
EVANGELIO (Juan 19, 25-27) 
 

 +Lectura del santo Evangelio según San Juan: 
 
 En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la 
Magdalena. 
 Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto 
quería, dijo a su madre: 
 - «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
 - «Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
 
PALABRA DEL SEÑOR 
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SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA________________________ 

 
    Un antiguo teólogo afirmaba: “la flor de las escrituras son 
los evangelios, y la flor de todos los evangelios es el cuarto 
evangelio, cuyo sentido secreto y profundo nadie sabrá nunca 
esclarecer por completo” (Orígenes). 

     Jesús ya ha sido elevado de la tierra a la cruz y se halla al 
borde de la agonía. En ese instante, “al ver a su madre y junto 
a ella al discípulo preferido dice a su madre: mujer, ahí tienes 
a tu hijo. Luego dijo al discípulo: ahí tienes a tu madre” (Jn 19, 
26-27). 

    Las palabras de Jesús no representan solamente el 
testamento doméstico, son la revelación de una maternidad 
espiritual como han repetido los Papas (Pío XII y Juan Pablo 
II). 

    A los pies de Jesús están presentes cuatro mujeres. A 
menudo se permitía a los familiares, a los amigos y enemigos 
de un crucificado seguir las últimas horas de la agonía.  

    La mirada del evangelista Juan se posa en dos rostros: el 
primero es el de María y el segundo es del discípulo amado. La 
referencia más espontanea parece referirse al apóstol Juan. La 
segunda declaración de Jesús presenta a su madre espiritual 
al discípulo amado, símbolo de los creyentes: “ahí tienes a tu 
madre”. Cinco veces se cita el vocablo madre en tan breve 
texto. Con razón San Ambrosio contempla la figura de María a 
los pies de Jesús el misterio de la Iglesia. El cadáver de Jesús 
es puesto en el sepulcro nuevo de un amigo. El Evangelista, 
con todo, nos deja una pequeña y última anotación: el 
discípulo se la llevó a su casa. Cristo es “el vino nuevo y último” 
y María la mujer perfecta. El centro de la narración evangélica 
siempre es Cristo, pero María está junto a él y con su fe limpia 
y total nos invita a hacer lo que nos diga. María reaparecerá 
exactamente en la “hora” de Jesús a los pies de Cristo 
crucificado dispuesta a recoger la última palabra de su Hijo. 

   Los Santos Padres, “los mejores lectores” de la Sagrada 
Escritura, han relacionado el “hágase” de Nazaret con el 
“estaba al pie de cruz” de san Juan, el otro hijo y testigo de 
excepción. Son dos pasos de la misma Pascua.  



63 
 

 

    El Papa Benedicto XVI, al celebrar en Lourdes la memoria 
de Nuestra Señora de los Dolores, decía: “Como afirma san 
Bernardo, la Madre de Cristo entró en la Pasión de su Hijo por 
su compasión”.  

    “El paso luminoso de María encuentra su plenitud a los pies 
de la cruz. Allí María engendra a la humanidad salvada. 
Sufriendo con su hijo, que pasa de este mundo al Padre, 
también María da un paso al convertirse en madre de todos los 
hombres. Como imagen real de la Pascua de Dios y del mundo 
se convierte en mujer de la Pascua. Desde Nazaret al Calvario 
María se va desplegando como una pascua continua” 
(Magníficat, 43-44).  

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: al Señor que nos ama, dirigimos nuestra 

oración de confianza y abandono. 

 
¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1. Por las naciones donde la vida no es posible por los 

conflictos armados y por el odio que los alimenta, para que 

el rechazo de la violencia y el inicio de una coexistencia justa 

y fraterna abran la puerta de un futuro mejor. Roguemos al 

Señor- 

2. Por las víctimas de todas las guerras, por los refugiados, 

los oprimidos, y, sobre todo, por los cristianos perseguidos a 

causa de su fe, para que sea reconocido su derecho a la 

libertad y respetada la dignidad de todo hijo de Dios. 

Roguemos al Señor. 

3. Por todos aquellos que sufren en el cuerpo y en el espíritu, 

para que no se sientan nunca abandonados, y vivan, a través 

de nuestra cercanía, el amor de Dios que los sostiene en la 

hora de la prueba. Roguemos al Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 

4. Por los Gobernantes, para que trabajen sin descanso por 

eliminar las causas de toda forma de violencia, combatan 

toda forma de desigualdad y discriminación y promuevan la 

paz y la justicia. Roguemos al Señor 

5. Por todos nosotros, para que a ejemplo de María nos 

empeñemos en ser coherentes con la fe que profesamos, para 

poder ser testimonios creíbles. Roguemos al Señor. 

6. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 

 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 
 

SACERDOTE: Oh Dios, Padre de todo ser humano, renueva 

con tu Espíritu la faz de la tierra y conduce a la humanidad 

hacia los caminos de justicia y de paz, para que pueda llegar 

un día a gozar de tu gloria que no tiene fin. Por Jesucristo 

nuestro Señor.  

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 

Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo,  
y conviértelas en el sacramento de nuestra redención,  
en la que cooperó generosamente la Virgen,  
permaneciendo intrépida junto al altar de la cruz. 
 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
 



65 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREFACIO 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
 

En verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación  

darte gracias 

siempre y en todo lugar,  

Señor, Padre santo,  

Dios todopoderoso y eterno,  

por Cristo, Señor nuestro. 

 

Porque en tu providencia estableciste  

que la Madre permaneciera fiel  

junto a la cruz de tu Hijo,  

para dar cumplimiento a las antiguas figuras,  

y ofrecer un ejemplo nuevo de fortaleza. 
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Ella es la Virgen santa 

que resplandece como nueva Eva,  

para que, así como una mujer contribuyó a la muerte  

así también la mujer contribuyera a la vida. 

 

Ella es la misteriosa Madre de Sión  

que recibe con amor materno  

a los hombres dispersos,  

reunidos por la muerte de Cristo. 

 

Ella es el modelo de la Iglesia Esposa,  

que, como Virgen intrépida,  

sin temer las amenazas 

ni quebrarse en las persecuciones,  

guarda íntegra la fidelidad prometida al Esposo. 

 

Por eso,  

unidos a los coros angélicos,  

te aclamamos llenos de alegría: 

 

Santo, santo, santo 

 
 
 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Después de recibir la prenda de nuestra salvación,  
te pedimos, Señor, que, por los méritos  
del sacrificio de Cristo, sumo sacerdote,  
y de los dolores de la Virgen,  
el Espíritu Santo, presente con plenitud en la Iglesia,  
inunde con su amor el mundo entero. 
 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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“CENÁCULO: ACOGES CON TODA LA IGLESIA 
EL PASO DEL ESPIRITU” 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

La fiesta de Pentecostés es la 

culminación de la Pascua, 

del paso: de ser como ovejas 

sin pastor, a ser el nuevo 

Pueblo de Dios, la Iglesia. 

María anima con su 

presencia a los testigos que 

Jesús ha escogido para 

anunciar la Buena Noticia de 

la salvación y les quita los 

miedos y los temores. “Con 

María, sus hermanos 

entendieron qué pasó. Como el viento que da vida el Espíritu 

sopló y aquella fe incierta en firmeza se cambió”. Es la Pascua 

del Espíritu, que pasa por la Iglesia como luz, como fuego, 

como aliento de vida. 
 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor, Dios nuestro, 
Que colmaste de los dones del Espíritu Santo 
a la Virgen María en oración con los apóstoles, 
concédenos, por su intercesión, 
perseverar en la oración en común, 
llenos del mismo Espíritu, 
y llevar a nuestros hermanos 
el Evangelio de la salvación. 
 
Que vive y reina contigo … 

Día 8º - 26 de noviembre - Jueves 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 

 
 

 
LECTURA (Hechos de los apóstoles 1, 6-14) 
 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles: 
 
Después de la resurrección de Jesús, los apóstoles lo 
rodearon preguntándole: 

- «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino 
de Israel?» 

Jesús contestó: 
- «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las 
fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, 
recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del 
mundo.» 

Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube 
se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, 
viéndole irse, se les presentaron dos hombres 
vestidos de blanco, que les dijeron: 

- «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al 
cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir 
al cielo volverá como le habéis visto marcharse.» 

Entonces los apóstoles se volvieron a Jerusalén, 
desde el monte que llaman de los Olivos que dista 
de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. 
Llegados a casa, subieron a la sala, donde se 
alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, 
Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, 
Simón el Celotes y Judas el de Santiago. 

Todos ellos se dedicaban a la oración en común, 
junto con algunas mujeres, entre ellas María, la 
madre de Jesús, y con sus hermanos. 

 
Palabra de Dios. 
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RESPUESTA A LA PALABRA 
 
R. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios! 
 
 

Él la ha cimentado sobre el monte santo;  
y el Señor prefiere las puertas de Sión  
a todas las moradas de Jacob.  R. 
 
¡Qué pregón tan glorioso para ti,  
ciudad de Dios! 
Se dirá de Sión: «Uno por uno 
todos han nacido en ella; 
el Altísimo en persona la ha fundado.» R. 
 
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: 
«Este ha nacido allí.» 
Y cantarán mientras danzan: 
«Todas mis fuentes están en ti.» R. 
 
 

ALELUYA  
 

Dichosa eres, Virgen María,  
que conservabas la palabra de Dios,  
meditándola en tu corazón. 

 
 
EVANGELIO (Lucas 8, 19-21) 
 
+ Lectura del santo evangelio según san Lucas: 
 
  En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su 
madre y sus hermanos, pero con el gentío no 
lograban llegar hasta él. 
  Entonces lo avisaron: 
- «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren 
verte.» 
  Él les contestó: 
- «Mi madre y mis hermanos son éstos: los que 
escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra.» 
         

        Palabra del Señor. 
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SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

Los Hechos de los Apóstoles se abren con una escena de 
oración comunitaria. María aparece, de este modo, como 
modelo de perfecta orante en el seno de la asamblea eclesial.  

Según los hechos de los apóstoles (1,14) María vivió en 
Jerusalén los acontecimientos de la pascua y de la Iglesia 
naciente. Hechos 1,14 es puntual al decirnos que después de 
la Ascensión del Señor: “todos ellos perseveraban unánimes en 
la oración con las mujeres y con María, la madre de Jesús”. 

Es muy significativo que junto con el nombre propio de 
los apóstoles se recuerde solamente el nombre de ella. María 
está en la Iglesia y ocupa un lugar preeminente. Está con los 
apóstoles, los discípulos y familiares. Es una comunidad 
plural, pero unida y perseverante en la oración. Juan la llevó 
con él. Es posible, entonces, que el discípulo amado se la 
llevara a su casa. 

Todos reciben el ES para ser testigos de Cristo “hasta los 
confines de la tierra” (Hechos 1,8). Con la efusión del ES la 
casa de Israel es ahora la Iglesia. Por ello, los que formaban la 
primitiva comunidad, después de que se llenaran de ES 
(Hechos 2,1-4), se hicieron idóneos para dar testimonio de 
Jesús.  

Guiados por el mismo Espíritu, la nueva comunidad de 
los creyentes tendrá que confrontar su vida con el evangelio. 
El resultado será darse cuenta de la similitud del nacimiento 
de la Iglesia con la historia de María y la sugerencia de 
confrontarse con ella para ser discípulos sabios y fieles. 

   María estaba en el Cenáculo el día de Pentecostés y, aunque 
la cita de su presencia, que hace san Lucas es brevísima, la 
tradición la contempla cumpliendo la última tarea de su 
misión: la relación de la Virgen María con Dios -con las tres 
divinas Personas- es tan única, tan sublime, tan inefable, que 
es llamada “Madre de Dios, hija predilecta de Dios Padre y 
templo del Espíritu Santo” (LG, 53). Consiguientemente, en 
ningún momento de la historia se ha dado una implicación tan 
real, tan honda y total entre Dios y una creatura humana, 
como en el caso de María. Ella está entre los discípulos como 
maestra de oración. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 

 

SACERDOTE: sabiendo que es Espíritu Santo es quien nos 

inspira lo que hemos de pedir, elevemos ahora nuestras 

súplicas a Dios Padre por las necesidades de la Iglesia y de 

toda la humanidad.  

 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 

 

1.Por la Iglesia, extendida por todo el mundo; para que, 

impulsada por el Espíritu Santo, permanezca atenta a lo que 

sucede en el mundo, haga suyos los sufrimientos, alegrías y 

esperanzas de todos los hombres. Roguemos al Señor. 

2. Por todos los pueblos y razas en la diversidad de culturas 

y civilizaciones; para que el Espíritu Santo abra los 

corazones de todos al Evangelio y los guie hasta la verdad 

plena. Roguemos al Señor. 

 

3. Por nuestro mundo, sujeto a cambios profundos y rápidos; 

para que el Espíritu Santo, que abarca la historia humana, 

promueva la esperanza de un futuro mejor y vislumbremos 

el gran día de Jesucristo. Roguemos al Señor. 

4. Por los jóvenes, para que, guiados por el Espíritu Santo, 

puedan responder con generosidad a la llamada del Señor 

en la vida consagrada y sacerdotal. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros, aquí reunidos con María como los Apóstoles 

en el cenáculo; para que, iluminados y fortalecidos por el 

Espíritu Santo, demos testimonio de nuestra fe. Roguemos 

al Señor. 

6. Por nuestras intenciones personales (breve silencio). 

Roguemos al Señor. 

 
 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 

 
 

 
SACERDOTE: Padre, te invocamos y te presentamos 
nuestras peticiones con la confianza que nos da el 
Espíritu Santo. Que ese mismo Espíritu del Señor nos 
ayude a recorrer el Camino, a proclamar la Verdad y a 
promover la Vida. Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 

 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 

Acepta, Padre santo,  
los dones que te presentamos con alegría,  
y haz que, imitando a la santísima Virgen,  
estemos atentos a la voz del Espíritu  
y en todo busquemos la alabanza de tu gloria. 
 

 Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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PREFACIO_____________________________________________ 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias 
siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo,  
Dios todopoderoso y eterno. 
 

Porque nos has dado en la Iglesia primitiva  
un ejemplo de oración y de unidad admirables: 
la Madre de Jesús, orando con los apóstoles. 
 

La que esperó en oración la venida de Cristo  
invoca al Defensor prometido con ruegos 
ardientes;  
y quien en la encarnación de la Palabra  
fue cubierta con la sombra del Espíritu,  
de nuevo es colmada de gracia por el Don divino  
en el nacimiento de tu nuevo pueblo. 
 

Por eso la santísima Virgen María,  
vigilante en la oración y fervorosa en la caridad,  
es figura de la Iglesia 
que, enriquecida con los dones del Espíritu,  
aguarda expectante la segunda venida de Cristo. 
 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles  
te adoran eternamente,  
gozosos en tu presencia.  
Permítenos unirnos a sus voces  
cantando tu alabanza: 
 
Santo, Santo, Santo... 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

 

Renueva interiormente, Señor,  
con el don del Espíritu Santo  
a quienes alimentas con el único pan de la 
salvación, y concédenos, bajo el amparo de la 
Virgen María, trabajar por la concordia y la paz 
de los hermanos, por quienes Cristo, tu Hijo,  
se ofreció como víctima de redención. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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“MARIA INMACULADA DESDE LA PASCUA ETERNA NOS 
REGALA LA MEDALLA” 

 
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 

  

Después de su paso al cielo, tras 

participar en la Pascua de Jesús, 

María no ha cesado nunca de ser 

Madre que “sostiene, acompaña, 

cobija y abraza” a todos, en nuestro 

avanzar hacia la Pascua eterna. Ella 

nos sigue invitando como a Santa 

Catalina: “Ven al pie de este altar, 

aquí se distribuyen las gracias a 

todos cuantos las piden con confianza y fervor”. Al cerrar 

estos días de oración junto a nuestra Madre Milagrosa, no 

cerramos el corazón para hacer nuestra, cada día, la victoria 

de la mujer del Apocalipsis: esa mujer “vestida de sol, la luna 

por pedestal, coronada con doce estrellas”, nos acompaña 

desde la Medalla.   
 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor Dios nuestro, 

que, por la Inmaculada Virgen María, 

asociada a tu Hijo de modo inefable, 

nos das alegrarnos con la abundancia de tu bondad, 

concédenos que, sostenidos por su maternal auxilio, 

nunca nos veamos privados de tu providente piedad, 

y que, con fe libre, nos sometamos al misterio de tu 

redención.  
 

            Por nuestro Señor Jesucristo. 

Día 9º - 27 de noviembre – Viernes 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 

 

 

 LECTURA: (Apocalipsis 12, 1.5.14-17) 

 

     Lectura del Libro del Apocalipsis:  

 

    Apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer 

vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con doce 

estrellas. Dio a luz un varón destinado a gobernar con vara 

de hierro a los pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron 

junto al trono de Dios. 

    Le pusieron a la mujer dos alas de águila real para que 

volase a su lugar en el desierto.  La serpiente, persiguiendo 

a la mujer, echó por la boca un río de agua, para que el río 

la arrastrase; pero la tierra salió en ayuda de la mujer, abrió 

su boca y se bebió el río salido de la boca de la serpiente. 

Despechado el dragón por causa de la mujer, se marchó a 

hacer la guerra a los que guardan los mandamientos de Dios 

y mantienen el testimonio de Jesús. 

 
 

      Palabra de Dios 
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RESPUESTA A LA PALABRA 

 

R./ Bendita tú entre las mujeres 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna;  

prendado está el rey de tu belleza: 

póstrate ante él, que él es tu Señor. R./ 

 

Ya entra la princesa, bellísima,  

vestida de perlas y brocado;  

la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,  

la siguen sus compañeras. R./ 

 

La traen entre alegría y algazara,  

van entrando en el palacio real. 

A cambio de tus padres, tendrás hijos,  

que nombrarás príncipes por toda la tierra. R./ 

 

 
Aleluya 

 
Toda hermosa eres, María, 
y no hay en ti mancha original. 

 

 

 

EVANGELIO (Juan 2, 1-12) 

 

    + Lectura del santo Evangelio según San Juan: 

 

    Tres días después se celebraba una boda en Caná de 
Galilea; allí estaba la madre de Jesús. También Jesús y sus 
discípulos estaban invitados a la boda. Se acabó el vino, y la 
madre de Jesús le dice: 
   -No tienen vino. 
   Jesús le responde: 
- ¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora. 
La madre dice a los que servían: 

-Haced lo que él os diga.  
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   Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de 
purificación de los judíos, con una capacidad de setenta a 
cien litros cada una. Jesús les dice: 
-Llenad de agua las tinajas. 
Las llenaron hasta el borde. Les dice: 
-Ahora sacad un poco y llevadlo al encargado del banquete 
para que lo pruebe. 
Se lo llevaron. Cuando el encargado del banquete probó el 
agua convertida en vino, sin saber de dónde procedía, 
aunque los servidores que habían sacado el agua lo sabían, 
se dirige al novio y le dice: 
-Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y cuando los 
convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú, en cambio 
has guardado hasta ahora el vino mejor. 
En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal, manifestó 
su gloria y creyeron en él los discípulos. Después, bajó a 
Cafarnaúm con su madre, sus hermanos y discípulos, y se 
detuvo allí varios días. 
 
      Palabra del Señor 

 

 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

 

   “Después de tu pascua al cielo, no has cesado de ser 
auxiliadora de nuestra pascua, causa de nuestra alegría” 
(Magníficat, 25). 
 

   En la lectura del libro del Apocalipsis (12), aparece en el 
centro una figura gloriosa: es una mujer cubierta por la 
luz del sol, suspendida sobre la luna, coronada por doce 
estrellas. Tanto en el antiguo testamento como el nuevo, el 
Sol es visto como la obra maestra de la creación, como 
queriendo decir: el Sol es para Dios la criatura más 
apreciada, en la que se complace. Por tanto, a esta mujer 
revestida del sol de Dios le da lo mejor que tiene. Es amad 
por El y la reviste, la recubre con sus dones más bellos. 
Digamos aún más: el sol remite al rostro de Cristo. 
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   Por lo tanto, esta mujer que domina la luna se sitúa por 
encima del tiempo y hay en su imagen un rasgo de 
eternidad. 
 

   ¿Y por qué una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza? Las doce estrellas hacen referencia a las doce 
tribus de Israel y a los doce Apóstoles del Cordero. El 
pensamiento corre al Cantar de los Cantares: “¿quién es 
esta que avanza cual aurora bella como la luna distinguida 
como el sol?” (6,10). De la mujer es importante subrayar 
su función: no es el sol el sol. Este solo indica la luz que le 
es dada y de la cual está totalmente revestida. 
 

   Además: “está en cinta y grita con dolores de parto, y 
con el tormento de dar a luz” (Ap 12,2). La mujer, a pesar 
del dragón, “dio a luz un Hijo varón … que fue arrebatado 
hasta Dios y hasta su trono”. Este Hijo es el Mesías, que 
regirá todas las naciones. La mujer tiene un desierto al que 
huir y está preparado por Dios. 
 

  En esta experiencia del desierto estamos todos. A veces 
encontramos oasis y alegría, y en otros momento, 
frustración, disgusto y sentimiento de impotencia. Es el 
caso de la pandemia que actualmente padecemos.  
 
    Condúcenos, María, hacia esa luz, hacia esa estrella 
luminosa, que es Jesús, para que brille en nuestros 
corazones, especialmente durante este tiempo de prueba. 
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ORACIÓN UNIVERSAL___________________________________ 

 

SACERDOTE: en la fiesta de la Virgen Inmaculada de la 

Sagrada Medalla, presentemos nuestras súplicas a Dios, 

nuestro Padre. 
 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 
 

 

1. Por todos los creyentes en Cristo; en comunión con María 

Milagrosa, Madre de la Iglesia. Roguemos al Señor. 

2. Por todos y cada uno de los pastores de la Iglesia, 

particularmente por nuestro Arzobispo Francisco y su 

obispo auxiliar Juan Antonio; en comunión con María 

Milagrosa, Reina de los apóstoles. Roguemos al Señor. 

3. Por los que tienen en sus manos el poder de gobernar las 

naciones y los pueblos; en comunión con María 

Milagrosa, Reina de la paz y defensora de los pobres. 

Roguemos al Señor. 

4. Por todos los que sufren: los pobres, marginados, 

enfermos, incomprendidos … en comunión con María 

Milagrosa, consuelo de los afligidos y siempre pendiente 

de las necesidades de sus hijos. Roguemos al Señor. 

5. Por todos los que hemos participado en esta Novena de la 

Milagrosa, para que recibamos, por medio de María, las 

gracias que deseamos alcanzar. Roguemos al Señor. 

 

¡Oh, María, sin pecado concebida, 

rogad por nosotros, rogad por nosotros,  

que recurrimos a Vos! 
 

SACERDOTE: Tú que enviaste al mundo a tu Hijo en medio 

de signos de gozo, alegra hoy nuestros corazones con tu 

presencia y sé nuestro alegre compañero por los caminos de 

nuestro quehacer misionero. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DE DONES 

 

Jubilosos de poder celebrar 

la festividad de la Madre de tu Hijo, 

te presentamos, Señor, estos dones, 

te ofrecemos este sacrificio de alabanza  

y te suplicamos  

que nos mantengas en continua acción de gracias 

a los que nos alegramos por tus beneficios. 

 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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PREFACIO 

 
 

V. El Señor esté con vosotros 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario 

 
 
 

En verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar,  

Señor, Padre santo,  

Dios todopoderoso y eterno,  

por Cristo, Señor nuestro. 
 

A quien, verdadero Dios y hombre,  

constituiste único Mediador,  

viviente siempre para interceder por nosotros. 
 

En tu inefable bondad 

has hecho también a la Inmaculada Virgen María  

Madre y colaboradora del Redentor,  

para ejercer una función maternal en la Iglesia: 

de intercesión y de gracia, de súplica y de perdón,  

de reconciliación y de paz. 
 

Su generosa entrega de amor de madre 

depende de la única mediación de Cristo  

y en ella reside toda su fuerza. 

En la Virgen María se refugian los fieles  

que están rodeados de angustias y peligros,  

invocándola como madre de misericordia  

y dispensadora de la gracia. 
 

Por eso, con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros celestiales,  

cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 

Santo, santo, santo… 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

      

Reconfortados con los sacramentos  

de la redención eterna,  

te pedimos, Señor Dios nuestro, 

que cuantos nos alegramos  

en la celebración festiva de la Madre de tu Hijo, 

Inmaculada de la Medalla milagrosa,  

avancemos animosos en la peregrinación de la fe  

y, hechos partícipes de la mesa de tu reino,  

merezcamos glorificarte con ella en el cielo.  
 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
 

BENDICIÓN SOLEMNE 

 

- El Dios, que en su providencia amorosa 
quiso salvar al género humano por el fruto bendito del 

seno de la Virgen María, os colme de sus bendiciones.   

  R./ Amén. 
 

- Que os acompañe siempre la protección de la Virgen,  
  por quien habéis recibido al Autor de la vida.    

  R./ Amén. 
 

-   Y a vosotros, reunidos hoy para celebrar con devoción  

 esta fiesta de María, el Señor os conceda la alegría del  

  -     Espíritu y los bienes de su reino.    

  R./ Amén. 
 

  Y la bendición de Dios todopoderoso,  

  Padre, +Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros.   

  R./ Amén.  
 

 



 



  

María, "recibió ante la Cruz esta maternidad universal 

… Ella, con el poder del Resucitado, quiere crear un mundo 

nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar 

para cada descartado de nuestras sociedades, donde res-

plandezcan la justicia y la paz"  (FT, 278).  

Papa Francisco 
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